
LA OPOSICION.t

hiendo nacido en él, no ha^en o 
tra cosa que serle gravos^.. y no 
civos.

Dígnense ustedes insertar en 
las columnas de su recomenda­
ble periódico, esta aclaración, por 
lo que les vivará reconocido su a 
tentó servidor.—G. R S.

ffiESgV AKI EDA D E^~^

HISTORIA ANTIGUA.
Carondas estableció una pena 

infamatoria para los calumniado 
res, otra para los que abando 
nasen el ejército, otra para lo» 
que desellaban de los puestos 
públicos por falta de pagas, y 
volvían á su pueblo á querer ob­
tener otros, habiendo dado ese 
fatal ejemplo al soldado, de quien 
ec-újen que muerto de hambre 
conserve su puesto. A los pri 
meros, se les llevaba por las ca 
lies públicas coronados de tama 
¡riscos, pura dar á entender hasta 
dónde había llegad»» su perversi 
dad; y los ú timos, debían perma 
necer tres días espuestos en la 
plaza pública con trage de mu- 
ger. Aquel célebre legislador, 
je tributó eon mucha justicia ala 
banzas Aristóteles, en el lib. 2 de 
rep. cap. últ. ¡Si esta ley estu 
viera vigente entre nosotros,cuán 
tos coronados de tamariscos y 
cuantos funcionarios vestidos de 
muger viéramos!

©i^siroíojsr»
OAXACA, ABRIL 4 DK 1843 

El Eterno» Sr. gobernador bu

publicado el »iia 31 del ines pa­
sado, un decreto en que revive 
la ley penal de 5 de Febrero do 
182*?.

El art. 157 del tít. 8. ° sección 
7. ° de la constitución federal, di­
ce: “El gobierno de cada Esta­
do se dividirá para su ejercicio en 
los tres poderes, legislativo, eje­
cutivo y judicial; y nunca podran 
unirse dos ó mas de ellos en una 
corporación ó persona, ni el le­
gislativo depositarse en un solo 
individuo.” La parte primera 
del art. 34 cap. 4. 3 de la partí- 
e.ular del Estado, se espresa así; 
“La potestad de hacer las leyes 
reside en el congreso del Estado 
didivido en dos cámaras.”

En vista de lo expuesto se pre» 
gunta. ¿Puede el gobernador le­
gislar, y unir dos poderes en una 
sola persona? ¿En ella sola pue­
de depositarse el ejercicio del po­
der legislativo? Lo que no puede 
el gobernador es imponer pena 
alguna, ni infringir las leyes y de­
cretos vigentes, y mucho menos 
los artículos de amb<s constitu­
ciones sin quedar afecto á res­
ponsabilidad.

Llama mucho la atención que 
en la ley penal referida, se im­
pongan por pena doce anos de 
presidio y la de destierro perpe­
tuo. En 12 de Marzo de 1771 
se dio la pragmática, inserta en 
la novísima recopilación, la cual 
dispone que no se pueda destinar 
á presidio ó reclusión perpetua por 
mas de diez anos á reo alguno. 
'Pal disposición fué dictada en el 
- g o diez y o» lio por Carlos III, 
y ella es una ley reconocida


